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Resumen. 

Carlos Marx abría su "18 Brumario de Luis Bonaparte" diciendo: "La tradición de todas las 

generaciones desaparecidas oprime como una pesadilla el cerebro de los vivos 

precisamente cuando éstos parecen trabajar para transformarse a sí mismos y a las cosas, 

para crear lo que no ha existido nunca; en tales épocas de crisis revolucionaria se evocan 

angustiosamente los espíritus del pasado para ponerlos a su servicio; se toman prestados sus 

nombres, sus consignas, sus costumbres, para representar con este viejo y venerable disfraz 

y con este parlamento tomado en préstamo la nueva escena de la historia.... ". A partir de 

este razonamiento dialéctico de Marx este trabajo pretende demostrar como, el régimen 

napoleónico y el nacionalsocialismo de Adolfo Hitler utilizaron el arte como instrumento 

de propaganda, de penetración en el subconsciente y como arma ideológica en definitiva, 

que influía subjetivamente y lograba objetivos en la obtención de resultados avasalladores 

en la  dominación de las masas populares en función de  intereses imperiales. 

Palabras claves: Neoclásico; Imperio; Instrumento. 

INTRODUCCIÓN: 

Clasicismo en arte y literatura, es el término que se emplea, en sentido estricto, para 

designar el arte y la literatura de Grecia y Roma, o cualquier manifestación similar en su 

estilo o calidad. Los términos clásico y clasicismo describen el estilo, el periodo histórico o 

la calidad de una obra literaria, artística o musical de manera general. Originalmente se 

asociaban con la cultura griega y romana, pero con el paso del tiempo también se usan para 

determinar los periodos clásicos, entendidos, como excelsos, de cualquier cultura. Así se 

puede hablar de literatura clásica española para referirse a autores como Garcilaso de la 

Vega (renacentista) o Luis de Góngora (barroco). Clásicos son también en la literatura 

italiana Dante (siglos XIII y XIV) y Ludovico Ariosto (siglos XV y XVI). En la literatura 

inglesa, el cetro del clasicismo correspondería a William Shakespeare (XVI y principios del 

XVII); en la francesa a Moliere, Jean Baptiste Racine y Pierre Corneille, los tres de bien 

entrado el siglo XVII, y en la rusa el periodo clásico está representado por el realismo del 

siglo XIX con Fiódor Dostoievski o Liev Tolstói; Carlosl Marx y Federico Engels son, sin 

lugar a dudas, clásicos de la filosofía. Por lo tanto, queda claro que el término clásico se 

emplea principalmente para referirse al estilo o periodo de una obra creativa, reconocida 

como modelo artístico o como creación de relevancia y valor cultural intemporales. 

El término neoclásico se emplea para referirse al momento histórico en que tras el barroco 

se impuso la estética de los antiguos griegos y romanos y la del renacimiento más clásico, y 

corresponde, más o menos y según los lugares y autores, al siglo XVIII. Posteriormente, se 

usan indistintamente los términos clásico y neoclásico —más el primero— para referirse a 

cualquier estilo, periodo u obra de calidad equiparables a los modelos griegos y romanos. 

“La idea de lo clásico es perforada, durante la segunda mitad del siglo XVIII y comienzos 

del siguiente, por diferentes interpretaciones de la historia, por neoclásicos y racionalistas, 

por revolucionarios y conservadores, lo nacional alteró su pretendido universalismo, la 

técnica ordenó geométrica y matemáticamente sus lenguajes, los hizo disponibles para 
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secundar los nuevos programas sociales, lo clásico incluso pudo ser ridiculizado, pero 

también emocionar y conmover, convertirse en excusa para la acción política, para la 

transformación de la vida, aunque también es cierto que, con frecuencia, fue atrapado por la 

evocación nostálgica de un pasado perdido e irrecuperable”(Yarza Luaces, Joaquín. 

Interpretaciones del clasicismo durante el siglo XVIII. Bajado de Arte historia. Internet). 

En este contexto, parece oportuno recordar un célebre texto con el que Carlos Marx abría su 

"18 Brumario de Luis Bonaparte": "La tradición de todas las generaciones desaparecidas 

oprime como una pesadilla el cerebro de los vivos precisamente cuando éstos parecen 

trabajar para transformarse a sí mismos y a las cosas, para crear lo que no ha existido 

nunca; en tales épocas de crisis revolucionaria se evocan angustiosamente los espíritus del 

pasado para ponerlos a su servicio; se toman prestados sus nombres, sus consignas, sus 

costumbres, para representar con este viejo y` venerable disfraz y con este parlamento 

tomado en préstamo la nueva escena de la historia. Así Lutero se disfrazó de Apóstol Pablo, 

la Revolución de 1789-1814 se vistió alternativamente con el ropaje de la República 

Romana y del Imperio Romano... " (Marx, Karl. El dieciocho sumario de Luis Bonaparte. 

C. Marx, F. Engels. Obras Escogidas. Editorial Progreso. Moscú. 1980). 

A partir de este razonamiento dialéctico de Marx es el objetivo de este trabajo demostrar 

como alternativamente, el régimen napoleónico como el nacionalsocialismo de Adolfo 

Hitler utilizaron el arte (el segundo más que el primero, lógicamente) como instrumento de 

propaganda, de penetración en el subconsciente y como arma ideológica en definitiva, que 

influía subjetivamente y lograba objetivos en la obtención de resultados avasalladores en la  

dominación de las masas populares en función de  intereses imperiales. 

DESARROLLO: 

La Revolución Francesa es conocida, fue un  proceso social y político acaecido en Francia 

entre 1789 y 1799, cuyas principales consecuencias fueron el derrocamiento de Luis XVI, 

perteneciente a la Casa real de los Borbones, la abolición de la monarquía en Francia y la 

proclamación de la I República, con lo que se pudo poner fin al Antiguo Régimen en este 

país. Aunque las causas que generaron la Revolución fueron diversas y complejas, las más 

influyentes fueron: la incapacidad de las clases gobernantes —nobleza, clero y burguesía— 

para hacer frente a los problemas de Estado, la indecisión de la monarquía, los excesivos 

impuestos que recaían sobre el campesinado, el empobrecimiento de los trabajadores, la 

agitación intelectual alentada por el Siglo de las Luces y el ejemplo de la guerra de la 

Independencia estadounidense. Algunos teóricos actuales tienden a minimizar la relevancia 

de la lucha de clases y a poner de relieve los factores políticos, culturales e ideológicos que 

intervinieron en el origen y desarrollo de este acontecimiento, estas opiniones minimizan 

también el estado de explotación y las inhumanas condiciones de vida a que estaba 

sometida una gran parte de la población y la influencia subjetiva que representaba la vida 

disipada y de derroche que practicaba la nobleza. El análisis que planteamos niega esta 

posibilidad, porque va en contra de las tesis fundamentales del Materialismo Histórico: la 

teoría de la lucha de clases y la revolución proletaria, la doctrina del Estado y la dictadura 

del proletariado, y de la unión obrero campesina en la Revolución. 

Antes de que estallara la revolución en París, ya se habían producido en muchos lugares de 

Francia esporádicos y violentos disturbios locales y revueltas campesinas contra los nobles 

http://www.artehistoria.jcyl.es/arte/personajes/6499.htm
http://www.artehistoria.jcyl.es/arte/personajes/5563.htm


opresores que alarmaron a los burgueses no menos que a los monárquicos. El conde de 

Artois ( Posteriormente Carlos X (1757-1836), rey de Francia (1824-1830), nieto de Luis 

XV y hermano menor de Luis XVI y Luis XVIII)  y otros destacados líderes reaccionarios, 

sintiéndose amenazados por estos sucesos, huyeron del país, convirtiéndose en el grupo de 

los llamados émigrés. La burguesía parisina, temerosa de que la muchedumbre de la ciudad 

aprovechara el derrumbamiento del antiguo sistema de gobierno y recurriera a la acción 

directa, se apresuró a establecer un gobierno provisional local y organizó una milicia 

popular, denominada oficialmente Guardia Nacional. El estandarte de los Borbones fue 

sustituido por la escarapela tricolor (azul, blanca y roja), símbolo de los revolucionarios que 

pasó a ser la bandera nacional. No tardaron en constituirse en toda Francia gobiernos 

provisionales locales y unidades de la milicia. El mando de la Guardia Nacional se le 

entregó al marqués de La Fayette, héroe de la guerra de la Independencia estadounidense. 

Luis XVI, incapaz de contener la corriente revolucionaria, ordenó a las tropas leales 

retirarse. 

Marx, compara en la obra citada, que es un ejemplo de enfoque dialéctico materialista de 

un proceso histórico determinado, a los promotores principales de los postulados y medidas 

revolucionarias, Camilo Desmoulins, Dantón, Robespierre, Saint-Just y finalmente 

Napoleón y sus partidos, con los héroes, partidos y masas de la antigua Roma: 

…”cumplieron, bajo el mismo ropaje romano y con frases romanas la misión de su tiempo: 

librar de las cadenas e instaurar la sociedad burguesa moderna.” (
 1

 Marx, Karl. El 

dieciocho sumario de Luis Bonaparte. C. Marx, F. Engels. Obras Escogidas. Editorial 

Progreso. Moscú. 1980). 

No habían pasado aún cinco meses desde que el Directorio asumiera el poder, cuando 

comenzó la primera fase (de marzo de 1796 a octubre de 1797) de las Guerras 

Napoleónicas. Durante este periodo se produjeron tres golpes de estado: el 4 de septiembre 

de 1797 (18 de fructidor), el 11 de mayo de 1798 (22 de floreal) y el 18 de junio de 1799 

(30 de pradial), estos reflejaban simplemente el reagrupamiento de las facciones políticas 

burguesas. Las derrotas militares sufridas por los ejércitos franceses en el verano de 1799, 

las dificultades económicas y los desórdenes sociales pusieron en peligro la supremacía 

política burguesa en Francia. Los ataques de la izquierda culminaron en una conspiración 

iniciada por el reformista agrario radical François Nöel Babeuf, que defendía una 

distribución equitativa de las tierras y los ingresos. Esta insurrección, que recibió el nombre 

de 'Conspiración de los Iguales', no llegó a producirse debido a que Babeuf fue traicionado 

por uno de sus compañeros y ejecutado el 28 de mayo de 1797 (8 de pradial). Luciano 

Bonaparte, presidente del Consejo de los Quinientos; Fouché, ministro de Policía; Sieyès, 

miembro del Directorio y Talleyrand-Périgord consideraban que esta crisis sólo podría 

superarse mediante una acción drástica. El golpe de Estado que tuvo lugar el 9 y 10 de 

noviembre (18 y 19 de brumario) derrocó al Directorio. El general Napoleón Bonaparte, en 

aquellos momentos héroe de las últimas campañas, fue la figura central del golpe y de los 

acontecimientos que se produjeron posteriormente y que desembocaron en la Constitución 

del 24 de diciembre de 1799 que estableció el Consulado. Bonaparte, investido con poderes 

dictatoriales, utilizó el entusiasmo y el idealismo revolucionario de Francia para satisfacer 

sus propios intereses. Sin embargo, la involución parcial de la transformación del país se 

vio compensada por el hecho de que la Revolución se extendió a casi todos los rincones de 

Europa durante el periodo de las conquistas napoleónicas. 



El culto a Napoleón comenzó en vida del emperador; el propio Bonaparte lo fomentó 

durante su primera campaña divulgando sus victorias de forma sistemática. Como primer 

cónsul y emperador encargó la realización de obras hagiográficas a los mejores escritores y 

artistas de Europa donde el santo era él, y favoreció esta idolatría mediante la celebración 

de ceremonias conmemorativas de su gobierno en las que aparecía como el artífice de la 

época más gloriosa de Francia; solía decir que había conservado las conquistas de la 

Revolución Francesa y ofrecido sus beneficios a toda Europa en un intento de fundar una 

federación europea de pueblos libres. 

Jacques-Louis David (1748-1825), pintor francés que introdujo el neoclasicismo en Francia 

y fue su máximo exponente desde la época de la revolución hasta la caída de Napoleón I 

Bonaparte. Nació en París el 30 de agosto de 1748 en el seno de una familia de clase media 

alta. Estudió en la Academia real con el pintor rococó J. M. Vien. En 1774 ganó el Premio 

de Roma y viajó a Italia donde recibió una fuerte influencia del arte clásico y de la obra del 

pintor del siglo XVII Nicolas Poussin, de sólida inspiración clásica. David desarrolló 

rápidamente su propia línea neoclasicista, sacando sus temas de fuentes antiguas y 

basándose en las formas y la gestualidad de la escultura romana. Su famoso Juramento de 

los Horacios (1784-1785, Museo del Louvre, París) fue concebido para proclamar el 

surgimiento del neoclasicismo, y en él destacan el dramatismo en la utilización de la luz, 

las formas idealizadas y la claridad gestual. La obra presentaba una temática de un elevado 

moralismo (y, por lo tanto, de patriotismo) que la convirtió en el modelo de la pintura 

histórica de tono heroico y aleccionador de las dos décadas siguientes. 

Después de 1789 adoptó un estilo más realista que neoclasicista para poder registrar las 

escenas de su tiempo relacionadas con la Revolución Francesa (1789-1799), como en la 

obra de gran dramatismo La muerte de Marat (1793, Museos Reales de Bruselas). Entre 

1799 y 1815 fue el pintor oficial de Napoleón I Bonaparte y registró las crónicas de su 

reinado en obras de gran formato, como Coronación de Napoleón y Josefina (1805-1807, 

Louvre). Después de la caída de Napoleón, David se exilió en Bruselas, donde habría de 

vivir hasta su muerte. Durante esos últimos años retornó a los temas inspirados en la 

mitología griega y romana, que pintó recurriendo a una mayor teatralidad. Su obra, es sin 

dudas de gran valor artístico. 

Su neoclasicismo frío y calculado ejerció una gran influencia sobre sus discípulos Antoine-

Jean Gros y Jean Auguste Dominique Ingres, y sus temas heroicos y patrióticos prepararon 

el camino para el romanticismo, pero coadyuvó, también sin lugar a dudas, a la 

representación divinizada del poder absoluto, su magnificencia y secularización. 

El Nacionalsocialismo, también conocido como nazismo, movimiento político alemán que 

se constituyó en 1920 con la creación del Partido Nacionalsocialista Alemán del Trabajo 

(Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter-Partei, NSDAP. Microsoft ® Encarta ® 2008. © 

1993-2007 Microsoft Corporation), llamado habitualmente partido nazi. Su apogeo culminó 

con la proclamación del III Reich, el régimen totalitario alemán presidido entre 1933 y 

1945 por Adolf Hitler, responsable del inicio de la II Guerra Mundial y causante del 

Holocausto. La fe en la superioridad genética de los pueblos nórdicos y la tradición 

romántica opuesta al racionalismo, al liberalismo y a la democracia fueron las bases del 

nazismo en Alemania. 



El nacionalsocialismo tenía muchos puntos en común con el fascismo italiano (Movimiento 

político y social de carácter totalitario que se produjo en Italia, por iniciativa de Benito 

Mussolini, después de la Primera Guerra Mundial).. No obstante, sus raíces eran 

típicamente alemanas: el autoritarismo y la expansión militar propios de la herencia 

prusiana; la tradición romántica alemana que se oponía al racionalismo, al liberalismo y a la 

democracia; diversas doctrinas racistas según las cuales los pueblos nórdicos —los 

llamados arios puros— no sólo eran físicamente superiores a otras razas, sino que también 

lo eran su cultura y moral; así como determinadas doctrinas filosóficas, especialmente las 

del alemán Friedrich Nietzsche, que idealizaban al Estado o exaltaban el culto a los 

individuos superiores, a los que se eximía de acatar las limitaciones convencionales. 

Conclusiones: 

Por su carácter majestuoso y por representar lo más acabado de las culturas antiguas el arte 

clásico tiene entre sus principales cualidades se encuentra el control consciente en el 

desarrollo de los temas y el sentido de ordenamiento racional y proporción formal. Los 

órdenes clásicos de la arquitectura griega son el dórico, el jónico y el corintio, a los que se 

añaden los romanos compuesto y toscano. 

Se utiliza el término neoclásico para referirse al momento histórico en que tras el barroco se 

impuso la estética de los antiguos griegos y romanos y la del renacimiento más clásico, y 

corresponde, más o menos y según los lugares y autores, al siglo XVIII. Posteriormente, se 

usan indistintamente los términos clásico y neoclásico más el primero para referirse a 

cualquier estilo, periodo u obra de calidad equiparables a los modelos griegos y romanos. 

La utilización de este estilo constituyó un modelo oficial de los períodos napoleónicos e 

hitlerianos como símbolo del poder imperial, de ostentación del mismo y como culto a la 

indestructibilidad de estos regímenes, contribuyendo al control absoluto de las mentes de 

los hombres. 
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